
• ponde a la lengua escrita. I,a supre^
'sibn, por ejemplo, de la d intervocáGca
^ en los participdos (llegao, dejoo) no es
^ ya un defecto, porque se corresponde
a tma etapa evidente de la evalución
dol idioma. Fl Nregional", al acercarse
euidadosamente a la leng^ua escrita,
dirá ]legado y dejado, planteando un
problema muy di#íci] al educador.

IV

I^EI+ÉCTOS CORREGtALF.S.

Claro está que todo e]Io no debe itn-

pedir una vigilaauia ceiosa en otros

'dcfectas que .pudiéramos llamar espc-

eífúcos, de las gentes biliugiies, y cuya

:persistencía no puede qucdar justifi-

cada, una vez que partimos de da nc-

eesidad de llegar a una expresión co-

rrecta, superadora de Ias inflexiones

regionales,

Yara los que actítan en el ámbitn

`lingiiístico de.l catalán-valenciano-ma-

llorquín anotarnos corno índice Remá-

^ tico :

a) I,a ntilizaaión de la s sorda, in-

tervocálica, sobre todo en los casos de
conexión v^e r b a 1 (rosoSamarillas;

lo5ojos) y que puede corregirse se-
fialando la conveniencia de unir enér-
gicaznente 1a s a la vocal posterior

(rosa...sarnálillas; lo...sojos).

b) I.a tendencia a inflexionar ha-
cia el velo del Qaladar eJ sonido de
la consonante l de tipo alveolar en
Gtstcllano, dando lugar a una 1 casi

vocálica, en casos extremos casi 11 (+ya

vella por noveJa; escallera por esca-

lera).

c) F,1 uso de la d fínal, que desapa-

rece habitualmente en castellano, quc

dice tasté, salú, extremando el defecto

por conversióu de d en t(ustet, saltit).

d) El uso eqttivocado de ]ocucio-
nes verbales, como venir significan-

do ir.

e) El uso de modismos, qtte, no
siendo incorrectos en sí, no pertene-

cen al repertorio coloqttdal del caste-
Ilano.

T1^^S ESTIaAT®S DE VOCABULA^IO
Y SLJ SIGl`1IFICACION DIDACTICA

por VICTOR GARCIA HOZ
Dir^ctnr del Inatituto San 7oaé de Calasanz, de F'cdagogíA.

A1 pensar en e] vocabulario cor.,o
: wattria de enseñanza automáticamentc

le eonvertimos en una asignatura. No
ea lo mismo asígnatura que ciencia, y,
har consiguiente, no es igual el voca-
bulario óbjeto de enseñanza que el vo-
cabulario sin limitación ninguna. Una

^ a9ignatura es la parte scleccionada de
. cualquicr ciencia para lraccrla objeto
^ enseñanza, y otro tanto le aconte-
ce al vocabulario. No podemas prc-
tender enseñar todo el vocabulario,
absolutamente todo, en la 1~scuela pr-
maria ni siquiera en la F,nse^^anza mc-
dia. I:1 vocabulario total de una letr
gua culta dcsborda la capacidad cog-
noc•citiva de un hombre.

Siendo necesaria una selección del
vooabulario, zQuE criterio utilizarentos
para eneontrar aquellas palahras que
han de ser objeto de enseñanza? Te-
niendo en cuenta que la edttcacibn es
preparación para la vida, el eritcrio
principal para seleccionar e] voqbula-
rio es el de distingttir las palabras se-
gún su utilidad en cl trato con los
homb^cs; y esta utilidad vicne detcr-
minada por el uso. En la enseñanza
del vocabulario se ha de tener en cuen-
ta en primer término las palabras
usuales•. Con esto Ilegatnos a la acción
dcl primer estrato del vocabulario: sl
vocabulario usatal. Ri vocabulario asual
es el conjunto de palabras que emplea

de hecho cualquier hontbre, el hombre
de la calle, el hombre vulgar. Iate tipo
de vocabulario es el exigible en la
educación general, que, por scrlo, al-
canza a todo hombre, independiente-
mente de la especialización profesional,
que supone algo ariadido a lo genéri-
camente humano.

Basta la más somera experiencia pa-

ra comprobar yue hay un gran nítmero

de palabras desconociclas para la ma-

yoría de los hombres; tales palabras

no tienen ningún sentido en la psicolo-

gía del hontbre normal, y, por consi-

guiente, en ]a educación, ya que úni-

camente son utilizadas de un modo res-

tringido, bien por limitaciones geográ-

ficas, coma los regionalismos; biett por

limitaciones culturales, como los cul-

.tismos y vocablos técnicos; bien por

limitaciones sociales, como las palabras

de germanía; bien por otra clase de

limitaciones.

Pn cuanto al procedimiento para de-

terminar qué palabras constituyen el

vocabulario usual, el mejor sería el di-

recto, que consiste en ir registrando

las palabras^ que dice en la vicía co-

rriente el hambre corriente, así como

las que lee o escribe, comprendiéndo-

las. Pero este procedimiento hay que

desecharlo por físicamente imposible ;

a lo sumo, queda rclegado a]a invrs-

tigacibn del vocabulario en los prime-

ros años de la vida, Epoci en la cual,
por la escasez de palabras qne utilizan
los sujetos, es posible registrarlas.

Hay que acudir, por tartto, al mate-

rial escrito para buscar en él el voca-

bulario usual. Aun cuando el lenguaje

escrito no pueda reproducir todas las

variantes del lenguaje oral ert cuanto

a tono, intensidad, viveza de expre-

síón, tiene sobre éI una ventaja: la de

la perrnanencia, en virtud de la cual

}odemos considerar que es el lenguaje

escrito el que fíja cI idioma común.

Se^ítn las invcstigaciones realizadas

en el Instituto "San José de Cala-

sanz" (1) cl vocabulario usual espa iol

cousta de unas 13.000 palabras, que

viene a ser cl uítmero de vccablos co-

nocidos por término mcdio en ]a época

en qtte se ter^^^ina la I?scuela primaria

complcta (dc los catorce a los quincc

años). I)entro del vocabulario usual sc

puede distinguir un seguudo estrato

constituído pnr las palahras que apa-

recen utilizadas en todos los ambientr.:

en que normalmente se desenvuelve ci

hombre (familia, calle, trabajo), micn-

tras otras palabras son Propias de una

o de varios de estos atnbientes, pero

no de todos. I,as palabras que aparccen

en todos ]os ambientes son, ciertar.:er.-

te, ]as que pucden considerarse ^más

generales; en ellas está el fondo co-

mún del vocahulario espaí'iol, ya que

son las palabras que necesariamente ha

de utilizar el espa iol en cualqtlier rla-

nifestación de su vida, tauto en la vida

familiar cuanto en la cultural y social.

Este conjunto de palabras que figuran

en todos los tipos de vocabulario cons-

tituyen e] que llamo vocabtslario corntín.

Rn las investigaciones aludidas e] vo-

cabulario contún consta de unas 2.000

palahras, las cuales pueden considerar-

se como materia propia de enseitanza

desde ]os primeros años de la lscuela

primaria, ya que el nirio normal de

scis a siete años conoce un número de

palabras supcrior a 2.000, si bien no

coincide con las dcl vocabulario común

porque es distinto el mundo infantil

qtte el mundo dcl adttlto. Como más

adelante sc dirá, es éste, el vocabula-

río común, cl estrato más interesante

desde el punto de vista didáctico.

Pero todavía acontece que, dentro
del vocabularío común, existen algunas
palabras que se dan con frecuencia pa-
recida en unos y atros ambientes,
mientras otras palabras pres^entan una
gran desproporcibn entre la frecuencia
can que se utilizan en la farrtilia y la
frecuencia con que se utilizan en la
calle. I,as palahras cuya frecuencia
puede considerarse semejante en bs
distintos ambientes constituyen el vo-
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rabulario fundamenlal, que en espaíiol

se halla turmado por poco más dc 2(p

palábras. Gatas 2O0 palaLras constitu-

ycn el [undu dcl vocabulario y casi no

plantean utro prublema didácticu que

el ortugráfico, porque son palabras

cuya significacicin es genrr.tlmeute cu-

nocida por el niito cuaudo éste inicia

su etapa escular.

De lus tres cstratns rlel vocalutlario

el que tiene una más clara a{,lir.tcirín
pcdagúhic•a inmecliata cs c) ctuc dcno-

mino vucahulariu ctomún. ^^ué utili-

darl peda>_;,^,{;ica pucdr tcner cl vucaLu-

lariu cumún? Purlrí:t resumirse la cun-

te^taciirn a esta prc{;nuta d,Cit•mlu rtne

cl vucabulariu cumún está cunstituí^lo

por las palabras yur dc Ŭcn It:cccrsr ub-

jetn iumaliatu rlr cnscPtanza. l^.stu rale

tanto cumo tlecir quc cl \larstro dcbe

prc•ucup:+rse pur qne !us n+Puic aprcn-

dan la sign+ftca,+ún, la Irrtura y la

ortuKrafía cle t;tlcs p;t];tbras, prrscin-

dirncln r1e ias cle•más I,asta rtue el cl+ico

dumine el vucahulariu cumún. I'ut,iru-

du un clcmplu: ^f'ara yué nos vanws

a ocupar dc que un nitio srl,a lo ctuc

si^ni[ica y cnnnzca la urtn{;rafia clc• la

paLtLra jíburc,, yur qniz;í no va usar

nunca, núcntras uo cun„zca y scpa cs-

crihir Licn la pal;thra uhrn, r{uc• va a
esc•t+char o leer en multituJ tle oca-
sioncs?

Acaho d^ refrrirmc a la significa-
cirin, a L•t Icctura y a la ortugrafía rle

las palahr.ts. IJcjanclu para m:ís ade-
lantr la Icctura, vuy a+nsisur ahura

en I:t significacirín y cn la urtugrafia,

purquc son rlu^ campus dc al,lic;tción

inmetliata drl vocaLul^riu eomún al
alr.utce dc eua+q^ticr \laestro.

Gt la situacirín :u•tu:tl dc la cnse-

fianza drl Irnguaje nu pucdcn [altar

lus c•jcrcicic,s dc t^ocahnlario, mctl^;tnte

lus cnalcs cl niño aumcnta su caurL•tl

dc palabras y d;t prccisiún al signiti-

eado y al uso de Ias qnc posce, I'urs

bien; dur,tntc lus primcrus atius la en-

srtianza dcl vnc:tl,ulano dcLc prcucu-

parse cspccialmtutc dcl vucaLulario

cumím.

Adviértase que si digo especialmente,

y nu únicamenrc, c^ purqur cl vt,ca-

bnlariu cnmítn no cuincirlc con cl drl

Cl+ico. Cnaudu ttn niito cnlra cn la

eclad cscuLtr cunnc^ más dc 2.í)00 1ra-

labras, pcro dc rll;ts ni sirluicra la mi-

tad cuittciJr con cl vncahul;n^in cumitn.

Iata rcaficlar) nus ol,liy;a a tcnrr cn

cnrnta, no srílu cl vuc•:+hulano u^ual

dcl acfulto, yne es rle clunclc sr 6;t traí-

du ct vuctbulario cumítn, sino tambíén

el vucahul;trio in(antil; al niñu hay

que enscti:+rle la sienific;tciún prcc•isa y

la ortn{;ra(ia de las palahras tluc ya

usa, pcro hay que irle punicndo cn re-

laciún cnn cl vocabutario que utilizan

lus adultus, que es prctisamcute el que

ét mismn va a ir u^anclo ert 1a medida
en que se vaya I+acicuclo humbre.

Otro tratu mc•rcccn las palabras quc

aparczcan en lus librus: si son palabras

que no conoce cl niito y nu están en

el vocabulario cumúu, el \[aestro no

tlehe prcuc.uparsr dr eala ĉ ; una lígera

explicaciún, si es neccsaria, para yue el

ahtmno compreuda el truzo leirlu, y a

otra c05a.

L•:n drfinitiva, las imicas palabras

que han de hacrrsc uhjrtu primrru de

la enscfianza sun las clrl vucahulario

cumúu y las dcl vucaóulario infantil;

en l,rimer término, ayue•ll,ts paL•tl,ras

qur ya emplca el chico, y que figuran

en cl vocabulario cumitn; dcsl,nés, las

que utiliza el ch ^o, sin ser drl vuca-

bulario c^mí+n, y luego 1as dcl vocabu-
lario rumún única+nentc. Cuamlo haya
duminadr., cl vocabtilario común será
ucasiún dc quc cl cscnl:tr sr dctlique
al cstuclio rlr las clemás palahras.

[a prulrlcma dc la ortu^raÍía tam-

bién sr simpli(ica extranrdin:triamcnte

cun cl uso dcl vuc•abulariu cutnún. Cu-
nucirla es la difcrencia, pcdagúgica-

mente muy intcresante, cntrc la orto-

gr.t[ia dr rc{;la y la ortografia dc uso.

La enseti;tnza de las palabras que

ohedecen a una regla urtu^ráfica pre-

cisa cn nada se mc,cli[íca con el usrt rlrl

vucahulariu comítn. 1•a regla de que se

escribe cun b la terminacii,n dcl pre-

téritu impcrfccto dr inclicativo rlc los

vcrl,us dc la primcra coujny;aciún dche

sc>rnir sicnrln cnscñada ; pero toQas
es;ts prctenclirlas y pinMresc;ts rctaas

ortnytráficas cnn más excrpciunes que
paL•chras rcguladas Itan de prc,scribirse

en :ths„lulo, ( rara ser sustituídas por

la cnscñanza ortn{;rá[ica rlr cacla pa-

lahr:t o[:cmilia de palabras pertcne-
cientrs al vncahular+u cr^mím.

La^ i,al;rhras clcl vncahulano cumún

afc•ctarlas pnr dificultadcs artngráf+cas

quc aparentemcnte escapan a toda re-

gla no flegan a mrdio millar, lo cual
cµtirre tlrcir que, cun enseitar la medta
dut:ena tle verdarleras reglas urtográfi-
cas y la ortugra[ia usua] de qtunicnta^
palaLras, sc han climinado las [altrs
de ortugra[ia, que drstltcen en un
hombre dr metfiar ►a cultura.

Yutlr:í parecer rxcesivo el número

de palaLras mencionadu; pcru nu st

otvide que resulta mucho más reduci^o

en realtdad, purync mucluts de ellas

están ligadas eutre sí por ví++culos de

origen ; abnuJuure y abwrd,^r, aNi.^(dod

y ailit•u, nd:•erlcucia y uJrertir sun
pares de palabras qnr incluyen una úni-

ca cli f+cultad ortugrtfica.

Ln cuantu al urden ert qllt! dcben

ser rnsc+ittdas estas palabras putlrá te-

nerse en cucnta lo qur he dícho rrs-

pecto de la ensrtianza dcl vorabulariu,

y srrá muy útil igualmrnte el inven.

tario cacográ[ico d^•l seitor Villarcjo,
cun r1 fin de ocuparse, cn primer lu-
gar, dr las palaltras cn cuya ortogra-

íía se I rupicza con más [reruencia.

la pruLlrma de la aplicaciriu tlc) vo-

cahnlariu cumún rn la lcctura es más
drfici] cle resulvcr, y más que en ma-

nus de lus \lae•strus está en mattus de

lus autnres dr ht>rus esculares, quienes,

en vez de usar palal+ras cultas, que en

mucl+as ocasiunes ref Icj:ut una rctúrica

reLuscacla y rmpalagusa, dchirran em-

plcar con prcfcrc•nria las palabras de

uso cnrriente, que no están, ni mucLo

menos, rcPtiJas cun la l,rU.•za y rl vi-

gor liter:trios. I^specialmentr en las

cartillas y primeros lihrus c1r lcctura
]tahi:ut dr utilizarse exclusivamente pa-
l:tbras de lus vucabulartus intantil y
común. -

Si los 1lfaestros no tienen tnta tarea

dirrcta que hacer en el rmpleu del vo-

caUulario común en lus librus escula-

res, ticnen, sin emb;trgn, p<rsihilidad

de in(luir, aunr)ue sea inrlirectamente,

mc•rliante la selecciún de talrs Gbrus

para sus cscuclas.

Bastcn estas líneas para eshnzar una

tarc•a intc•resantP y racinnal duttro de

la enseñanza dcl Ient;aaje. A lus cono-

cimicnt^s dirl;ícticos de Ins \lacstros, a

su Tr.íctica ducente y a [uturas inves-

tit:aciunes qnerla encomendada la sulu-
cirín de murhos problcmas particula-

res, tale^ como los procedimientos de

onlcnaci:,n y aerupaci,ín de las pala-

óras, prrscntarión y ensetianza de las

mismas, lit;az^ín con difcrentes mate-

rias de cnscílanza y tantas otras };ran-
dcs o pcquci+as cucstiunes yue plautea

toda tarca escolar,

l.a Jr^rmnrirín metórlirn rfe In^ irlens nn puedr alrnnznrae ein unn eriurn.
ririn ►,nroleln rlPl lerr,rraje. Pur ron>si^niente, no puede separurse la educaciún
de1 leuguuje rle In /urrnnririn rle lars ideus.

(A. PIFFAl11.Te Psyrbningie appliyuée á 1'educatiorr. A, Co-
lin, 1'arie, 1932, Púy. 16f1.)
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